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Modesto, nuestro gran jefe militar habla para
sus combatientes

Capacitemos técnicamente a nuestro Ejército
Estamos forjando so]>re la marcha 

un gran Ejército. Un Ejército sin tea­
tralidad belicosa. Un Ejército eficaz, 
todo voluntad, fuerza, disciplina y  pa­
sión. Este Ejército del pueblo lo hizo 
la guerra, en lucha abierta y a muerte 
por Ja libertad de España y ios dere­
chos del pueblo trabajador. Vam os cada 
dia a la superación, si bien necesita­
mos salvar algunos errores, cuidar mu­
chos detalles. Necesitamos ahorrar vi­
das, tiempo, material. Queremos que. 
cada combatiente, cada jefe, cada ofi­
cial, cada ciudadano, dé a la guerra su 
máximo rendimiento. En este sentido, 
desde el punto de vista técnico, hemos 
preguntado a algunos prestigiosos je­
fes: ¿Cuál es el camino más rápido y 
eficaz para su consecución...?

Modesto Guiiloio. Nuestro co­
mandante Modesto, jefe militar 
del quinto Cuerpo de Ejército, ha 
contestado maravillosamente a 
esta nuestra pregunta...

— ¿Cuál es el camino más rá­
pido y eficaz para que nuestro 
Ejército, forjado en la lucha, so­
bre la marcha., alcance su nece­
saria madurez, o sea su amplia 
capacitación técnica?

— La capacitación técnica es 
un problema, en parte, de alto 
mando; en parte, de los jefes y 
oficiales de cada unidad. Con­
vendría empezar por la depura­
ción de los cnadros de mando. 
La incapacidad de ' oficiales ha 
dificultado fre'íiienteirfiate la su- 
Ptfación técnica de lo.s comba­

tientes; Simultáneamente croo de 
gran importancia la ampliación 
de las Escuelas técnicas dentro 
de cada unidad, y que estas Es­
cuelas funcionen conforme a un

r
■ 'ÍVl

plan de ¡as Escuelas de Estado 
Mayor.

Pero eso no es todo. Hay bri­
gadas que llevan meses metidas 
en las trincheras y que, par eso 
mismo, están faltis de actividad

e instrucción; han hecho olvidar 
lo que habían aprendido en lu­
chas anteriores. Por eso, el pro­
blema de los relevos es impor­
tantísimo: En el frente debe ha­
ber las fuerzas necesarias, y 
nada más. Los descansos deben 
ser aprovechados para imprimir 
a los combatientes el conocimien­
to de los principales problemas 
de la guerra. £1 soldado necesita 
dos cosas: saber tirar bien y 
aprovechar oportunamente el te­
rreno. Creo importante cuidar la 
educación individual del soldado, 
y, después de esto, que todos los 
que posean capacidad mental ten­
gan acceso a las Escuelas de 
Guerra. Cometeríamos un gran 
error admitiendo sólo a aquellos 
que porque hayan tenido sus pa­
dres medios de darles instruc­
ción poseen ciertos conocimien­
tos, de que carecen el 90 por 100 
de nuestros soldados. Estos sol­
dados son los que han salvado a 
la República. La República debe 
ahora ayudarlos a ellos para que 
desarrollen sus facultades naj > 
rales. Ellos han aprendido, en me­
dio del fuego, a hacer la guerra. 
Ellos deben también ahora diri­
girla.Ayuntamiento de Madrid
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EVADIDOS DEL liFIERWO FASCISTA
Han llegado nuevos evadidos a  nuestras 

'.a i. Gran júbilo en ellas. Los mucliach'js 
abrasan a sus camaradas con la efusión 
contenida dé casi un año. En la evasión 
han puesto en gran peligro sus vidas, pero 
:iG les importa. Eso ya pasó. Aliora só’.o 
les pueda el recuerdo de los días negros 
vividos entre recelos y opresiones y  una 
pesadilla de horrores, harjbre y frío. Nos- 
ihrns les preguntamos cosas, muchas cosas. 
V ellos DOS contestan y  nos cucnlaii atro- 
pclbth.mente siis miserias, sus destos de 
estar con nosotros, la perra vida de las 
ciudrules en que domina el fascismo, las 
canalladas dé los jefes militares, el odio, 
la negrura, la ctueldad que anida en los 
corazones de quien todo lo supedita a su 
egoísmo. Nuestros hombres escuchan el re­
lato rígidos, dientes encajados, puños cris­
pados. ¡ No, no pueden triunfar 1, afirman 
cuando oyen estas cosas. No puede triun­
far el crimen, la sinrazón, las bajas pa­
siones...

Los evadidos traen un pesar: sus her­
manos caídos al intentar la evasión, sus 
millares de hermanos que hafáñ'ló que ellos 
han hecho en la píintera ocasión para bur­
lar la estrecha vigilancia a  que esián so­
metidos. • • . •

Se les atiende cordialmente, con cariño, 
con epocíóW, - como a.licrmanós que han 
sufrido mucho y  hay qu§ cüidarles con 
mimos.

Uno de ellos— no dimos su nombre per- 
<iue aun hundan en terreno faccioso padres, 
mujeres,'hij.06, hermanos, en quienes toma- 
rian bárbaras represalias—, a petición nues­
tra, cutiita lo^que ha visto allí, cuándo su­
fría el alierrdjo de vivir en el infienio fas­
cista. Su lenguaje es claro y retundo, len­
guaje del, pueblo, que no necesita fiorituras 
ni de galas de expresión para comunicar 
una gran emoción a sus oyentes.

Yo les pregunto...
— ;D e dónde eres, camarada?
— Del Puerto de Santa Mafia,
— I  Cuál es tu profesión ?
— Carpintero.,
— ¿Pertcnédas á algún partido?
— Sí, era afiliado, desde los catorce año ,̂ 

a la U. G. T., de donde he sido tesorero y 
vocal.

— ¿Qué hadas cuando estalló 'el movi­
miento ?

— Esiábamos reunidos en la Sociedad; al 
enterarnos, fuimos al Ayuntamiento, y  de 
allí a requisar-armas a quien las tenia p.tra 
enipezar la defensa inmetliáta del pue.'to. 
con-objeto de qitó rio pudieran entrar em­
boscados, fascistas rii iúoros; pero fue en 
vano, d  alcalde, por orden del gobernador, 
nos áccogió las armas, y  nos quedamos in­
defensos. Los morSs entraron entoncjó, 
cuando nosotros nada podíamos hacer con­
tra ellos.'

— ¿Puedes contarnos alguna fechoría de 
los fascistas?

— ÂI entrar pegaron fuego a la Casa del 
Pueblo y  se llevaron los ficheros; imiiüd'.tu.- 
mente empezaron a detener y fusilar com­
pañeros nuestros, tales como el Ayuntamien­
to en pleno, los directivos de la Casa del 
Pueblo, el presidente de la reputación de 
Cádiz y unos ciento ochenta paisanos, una 
compañía de guardiás de Asalto, la dotación 
del “ Lauria” y varias mujeres y niños de 
Jerez y de Pueqfp R?al i.pero'lo'que más sub­
leva son otros casos, uno de ellos el de una 
mujer que esperaron diera a luz para fusi­
larla : otro- el de un niño de seis años, que 
iba por la calle dé' lá mano de su madre y 
al pasar ante unos soldados, inocentemente, 
dijo U. H, P.': entonces; dos fascistas lo arre­
bataron az-su madre y  lo fusilaron.

• En. la plaza de Manuel Azaña también fu­
silaron.a un cauitíh con un “ aparato” , que 
dala repugnancia; asistieron una banda de 
cornetas, otra banda militar, erdéi^, ia'Güar- 
dia-oivil,-fuerzas,-señoritas, etc... •• -

— ¿Qué diferencia ves tú entre nuestra 
rctaguaa-cjia y  la suya ?

—Alii./los.ricacLss, magnificaniente vesti­
dos, asisten a las matanzas públicas de hom­
bres y  provocan & las -ouertas- de los casinos 
y  bates a los obrerss, Han quitado y  rebaja­
do los sueldos de tres'a cinco pasetSis.diaria--. 
Los talleres y el campo se labraba a la fuerza; 

, en canibi.o, esta retaguardia leal de la Repú­
blica no tiene'compáración.con aquélla.

— ‘ I Con^) te enrolaron en sus filas ?
--Me.saparon de la fábrica y me dieron 

que habría lieel» la campaña de 
Abisimaj después.rqe lo cambiaron por un 
■ -raje vereft de Falange, también usado y  en 
seguida salimos para el frente de Pozoblanco.

— ¿ Trato que da el ejercito faccioso?
—-Salario de 0,50, cuando lo paga; malos 

mcxkis, cuando se pregunta algo; palos, cuan­
do nos descuidábamos, v siempre, siempre, 
desprecio...

— ¿Cómo te pudiste escapar? ¿Con cuán­
tos?

-—¿ Cómo... ? A  las cuatro empezó el com­
bate en Pozoblanco; a las seis dieron ordí.i 
ae retirada, y  entonces nosotros nos retra'-a- 
mos a unirnos con las fuerzas leales; salimos 
irnos 1600, pero no llegamos nada más que 
unos iq.q... Nuestras fuerzas nos recibie­
ron abrazándoiios y  dándonos cañac, co- 
niidas, café, tabaco y  dinero...

— ¿ Y  ahora vives contento,..?
. — Pienso mucho en mi familia, si habrá 

sido represaliada: pero, por lo demás, me 
parece que renacido de un infierno, para 
entrar «n un mundo nuevo.

Y  con un apretón de mano y un cigarro 
nos despedimos.de este hombre leal, cons­
ciente y  valiente de nuestro Ejército re­
gular.

PAGINAS DE LA HISTORIA

D e s p u é s  de la 
criminal agresión  
fascista en Almería

E l Gobierno constitucional y  legi­
timo de España denuncia ante el mun­
do el criminal atentado de que ha sido 
objeto por parte del nazismo interna­
cional. L a  sublevación de los milita-

AI amparo del control, los Gobier­
nos alemán e italiano realizan una se­
rie de actos hostiles a! pueblo espa­
ñol. L a  pacífica y  abierta ciudad de A l­
mería ha sido ametrallada, muchos de 
sus habitantes muertos por los dispa­
ros de los buques de guerra alemanes.

Estos hechos se realizan cuando las 
tropas invasoras fracasan en su inten­
to de sitiar Bilbao, cuando se mellan 
y  quebrantan ante la heroica defensa 
de Madrid.

E l mundo no puede permanecer in­
diferente ante uno de los atropellos más 
brutales que registra la Historia. Ja- 
rnás una ciudad de un país indepen­
diente y  soberano, miembro de la So­
ciedad de Naciones, con la perso­
nalidad histórica de España, ha sido 
atacada como lo han hecho los alema­
nes en Almería. E l mundo civilizado 
no puede permitir semejantes violen­
cias. Nuestro pueblo vibra de ini^igna- 
ción y  se encuentra unido a su Gobier­
no para defender, cueste lo que cues­
te y  fuere quien fuere el agresor, la 
independencia de su patria...

L a repeticÍM de hechos como el de 
Almería pono en inminente riesgo la 
paz mundial. Sépanlo los países y  hom­
bres amantes de la paz que aún no 
hayan desterrado de su mente la vi­
sión espantosa de una conflagración.

España declara y  reitera, por boca y 
sentir de su clase trabajadora, de sus 
combatientes, la decisión inquebranta­
ble de defender la libertad e indepen­
dencia de nuestra patria.
_ Ante el asesinato de mujeres y  ni­
ños por la  escuadra nazi, las fuerzas 
del 5 .’  Cuerpo de Ejército repiten su 
inquebrantable adhesión a! Gobierno 
del Frente Popular, al Gobierno que 
salvará a España de la invasión ex­
tranjera con la ayuda del mundo de- 
mocráüco, y, especialmente, de la
U. R. S. S,, patria del proletariado.

J*Y
' ¿«A.I.M.

.Franco quena conquistar !a viüa de! oso y ei madroño. (.Historieta muda.jAyuntamiento de Madrid
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volcaban hacia adelante cantando himnos 
proletarios. Eran campesinos qiie ansiaban 
liberar sus tierras, holladas por la negra 

'zarpa fascista. Eran campesinos, i|ue a.n- 
siaban, que lian ansiado siempre, paz, tie­
rra y libertad y se han encontrado con que 
sus enemigos de hoy y  de ayer, sus enenii- 
gos seculares, les han dado, a cambio de 
su trabajo de sol a  sol, hambre, incultura, 
desprecio y  cadenas...

Pero no; estos campesinos no pelean por 
afán de venganza. ‘V '' Son'bravos hom- 
bre.s que no quieren ser esclavos del ías-

UNION Y TRABAJO. UNA RETA- 
GUARDIA ORGANIZADA ES EL 
COMPLEMENTO NECESARIO 
PARA UNA RAPIDA Y SEGURA 

VICTORIA

Puesto de mando de una de nuestras Brigadas,

U L T I M A  H O R A
Dos héroes del anHfascisn̂ o
AI cerrar la edición nos llega 

la fatal noticia de un desgracia­
do accidente.

Lukas y Regler; Lnkas, hé­
roe de la Alcarria y principal pro­
motor de la derrota italiana de 
Trijueque, Brihuega, etc; Regler, 
magnífico escritor y mejor anti­
fascista. Número 4 de !a lista ne- 
$ra de los nazis alemanes. Tomó 
parte en numerosas acciones, y 
era uno de nuestros más queri­
dos valores y fieles seguidores 
de la línea del Frente Popular.

Nosotros nos sobreponemos a 
tan sensible dolor de perder dos 
hermanos de lucha, y nos reafir­
mamos en la rápida y segura, al 
par que definitiva, victoria que 
vengue y honre a nuestros ca­
maradas, caídos en sus puestos 
de honor y de vanguardia.

:ismo. Son pueblo en armas, Ejército tiel 
pueblo, todo pasión, disciplina y  voluntad, 
forjado en lucha siljierta y a muerte por la 
libertad de España y  los derechos del pue­
blo trajjaiador. Son los soldados del Ejér- 
cito de la Victoria, forjado al calor del 
Gobierno del Frente Popular.

Gobierno del Frente Popular. Son los 
campesinos de ayer hoy gloriosos soldaos, 
que han sabido construirse, con un espíritu 
(le selección, sus propios jefes. Scm los 
campesinos de Galicia, de Castilla, de An­
dalucía y Levante, que pasarán a la His­
toria reflejados en páginas bélicas de luchas 
idealista.s.

Nosotros Ies rendimos el más sentido y 
sencillo homenaje de afecto y  de admira­
ción y les decimos: Campesinos, soldados 
de nuestro glorioso quinto Cuerpo de Ejér­
cito: Nos sentimos honrados de vuestra ac­
tuación. Con hombres como vosotros, con 
soldados sin par como vosotros, estamos se­
guros de nuestra rápida victoria.

¡Animo, pues! En nuestras manos está 
el porvenir del mundo.

Alejar de Madrid la población no com­
batiente es acercar la hora de la vic­
toria definitiva sobre loa invasores de 

nuestra patria. Los curros do nsalío, i>rcparado.s p«rn entrar eu fnego.

CON EL LIBRO Y EL FUSIL EL TRABAJADOR CONSCIENTE

GANARA LA GUERRA

NUEVOS RECLUTAS
os tía lic'clio el Iioiior «lo llama­

ros en su ilcfen.'Hn. Vosotros «Icbóls de linee- 
roN illgnos <1c  honor lun grandt'. K1 amor a  

la cansa un(l(lUH'i l̂u xa dciiiiic^lra dundo 

lod&K la.H oiH'rgfas al lOjórcKo rcsnlnr para 

«lUc iiuc-d'a Im-lm toiigu toda la cticacla 
iK'ccMirín para lograr la liclorln.

Ayuntamiento de Madrid
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España en la Sscieñañ 
Nacjanes. Alvarez Usfo 

y el L h r i  ia B co
En sede diplomática de-Ginebra.se re­

unió el día 28 de! pasado mes de. mayo el 
Consejo de l a ' Sociedad de Naciones, con 
el objeto de tratar el importantísimo asun­
to de la intervención de los Estados totali- 
tarios en nuestra patria. A  las cinco y  me­
dia dió comienzo la sesión, con un gran 
y  documentado discurso del delegado de Es- 
l>aña, camarada Alvarez del Vayo.

“ En el mes , de diciembre. España, te­
niendo en cuenta el artículo 11 del Pacto. 
comp¡ar«ió ante el Con.sejo de !a Sociedad 
de Naciones para señalar la amenaza agu­
da de guerra que rodeaba a  ia situación 
española. La causa de la paz únicantente se 
sirve enfrentándose resueltau'ente contra 
quienes intenten perturbarla. El prestigio 
y  el porvenir de esta alta irt.stitución,.se em­
paña con la cotuplicidad del silencio. La 
paz de Eurt^a e.stá en razón inversa de la 
intervención extranjera en los asuntos es­
pañoles. cada ver más amplia e insolente,’’

La actividad de los Ejércitos gerniann- 
italianos no pueden continuar siendo ' “ ofi­
cialmente” ignorados y  consontídos. Si Igs 
divisiones y  Cuerpea de Ejército enviados 
a España no han sido mayores, se' debe a 
un error en la apreciación d e 'la  .vitalidad . 
de un pueblo dispuesto a batirse hasta-el 
tíkimo hombre por la independencia patria. •

Nosotros hemos recogido, por vía. de re­

cordatorio, en un Libro Blanco, unos cuan­
tos datos, niínitna. parte de los atrope­
llos, de las- barbaridades que los naciona­
les y  “ Estados totalitarios”  germanoitalia- 
nos han realizado. Con este Libro Blan­
co probamos la existencia en nuestro te­
rritorio de unidades del Ejército italiano, 
completas de personal, material y mandos: 
su actuadiím como auténtico Ejército de 
ocupación; la participación activa de las 
personalidades más destacadas del Gobier- 
TO italiano, dirigiendo, apoyando, aconse­
jando y  alentando en su obra de agresión.

Pues bien; ¿qué respuesta, qué solución 
se lla dado a  esta invasión criminal de un 
país, miembro de la Sociedad de Naciones. 
por_ otro'ligado sderonemente por las <¿1;- 
gaciones del'Pacto? Sólo una; la dada por 
los heroicos combatientes del Ejército re­
publicano.

Los que valoraron insuficientemente los 
valores morales, la energía combativa de 
un pueblo, el auténtico pueblo, en armas, 
reconozcan íntimamente su error y  se re­
signen a aceptar, como perspectiva cierta, 
la victoria tle la España republicana.

Nuestro deber de españoles, que se ba­
ten no .sólo por .su independencia, sino por 
la lilxírtad de los pueblos ouc no quieren 
-«cr presa de las garras fascistas, nos per- 
mitmws la arrogancia de decir que nada ni 
nadie nos detendrá, por grandes y doloro­
sos que sean las sacrificios, en la defensa 
de nuestros ideales, en la lucha pjjntra los 
traidores e invasores. Pero nuestro deber 
V nuestro derecho, como mienibro.s de !a 
bocíedad de Naciones, e.s denunciar con 
pruebas los hechos, para que, con arreglo 
al Pacto, con arreglo a lo.s principios más 
elementales de la Humanidad, ésta juzgue

EMULACION

Vna reunión de la Jom a fa<x-losa de Burgos.

M o la  ha m uerfo
El traidor Mola, qoe Mdlabft feroamenie 

al imoblo, ae tía e.<Xrr«t(lo y peret-Mo en la 
tierra vaaca, g «c Intealaha aaigallar.

ITa m uerto un traidor, hq grau traidor. 
Uno menos. El es general JMola era ta ge- 
DUlmt repre.seiiu.-10u del l.árbar.> sUienm
d e  r.-prt‘ s l..ii y  op i-csión  i le  b e llo  a n h e lo  d e  
1 »  v id a  U b re  y  t e a lm iu .lo ia . Su li lo g rn r ía  

*Í“ L  ‘ « c r íb l i ’ la  < • 0 1 1  a « e o  y  
*■' l 'o m b i-e  <le Sun C a r lo «  

a a f  <*“ a r . l ia  < e ii-U  H .jiié lla  ' ;  e l  « le  la s  e n r ­
í a s  a  l.w  «■ «(lu iliim es  y  ob rero .s ; e l  d e  la s  
m asao res  h o n e n d a .- ; e l  ém u lti. s in o  su u e-

rador, ele Uoval y  .Vnl<lo; torturador de 
obreros, halagador bajnno de Jesuíta», es- 
«rltorzuelo. Intrigante y, por último trál- 
nor...

En ju lio aendi.t e l primoi-o a destrozar a 
KapaiM. a venderla, a .llezniarla. Cleiitox 
y olemos, miles de fusllanileiilos tenía en 
su babee. Y a  .•.stáii salda.los. Era el brazo 
(t.-ret-üo de I-raneo enando lo » primei-os ala- 
(lues a  .Uudri<l. .Miura, lueaynno a la » ór­
denes de ilalluiios y  alemanes, luc'ndl.í 
ataco, destrozó y saqueó .d solar vasco en 
su oreii.»lva coiitrii Eii/kadi. tíiiei-iiiea. múr- 
llr, es su obra.

Tsjs raeeioso» han i>er.ii(l» un liuellgeiile 
.■olahorndor y  terrib le eriniinal. Esitaña tic- 
tic un fanloeb.! menos aJü ourreutc.

Suscripción a favor 
de pro trabajo so­

cial y ACERO
C am aradas: D e todos es sabido que 

en la guerra m oderna h ay que añadir 
com o un arm a m ás, com o un servicio 
m ás, y , a  veces, de los m ejores, el de 
trabajo social— Prensa, cultura y  de­
portes— . A rm a  que eleva nuestra pro­
pia m oral, haciéndonos m ás fuertes, 
m ás conscientes, m ás cu lto s... ¿Cóm o 
ejercem os esta labor? P or la Prensa, 
cam aradas. U n  E jército  que tiene bue­
na Pren sa puede decirse que h ace mu­
cho, mucho, por la victoria. P orque no 
h a y  que olvidar que es la  cu ltura y  
el fusil lo que nos dará la v icto ria ...

N osotros hem os procurado tener una 
buena P ren sa. H em os hecho un pe­
riódico, le hem os ido m ejorando, a dos 
colores, de cuatro páginas saltam os hoy 
a ocho, tenem os un gran  fotógrafo, un 
buen dibujante, aunque cada día nece­
sitam os m ás la  colaboración de los sol­
dados : hacem os una gran tirada. A C E ­
R O  llega  a  todas las m anos de los 
bravos com batientes d el quinto Cuer­
po de E jé rc ito ; p ero ,..

A C E R O  cuesta dinero. A C E R O  es 
de todos los que com ponem os el g lo ­
rioso Cuerpo de E jército , y  tenem os el 
ineludible deber de ayudarle. E l  Co- 
m isarlado y  E stado M ayor ya  han em­
pezado a h acerlo : las divisiones, E s­
tados M ayores, brigadas, batallones, 
servicios y  com pañías deben im itarlos, 
deben em ularlos.

Jefes, com isarios, oficíales, soldados, 
todos, T O D O S , emulación. A yudem os 
a nuestro periódico A C E R O .

Com o prim er donativo pro trabajo 
social y  Prensa, la B rigada 68, y  por 
mediación de su com isario, H errador, 
nos entrega la  cantidad de 1.872,40.

La heroica Brigada 6 9 , en noble su- 
peración por nuestra suscripción, nos 
ha entregado la cantidad de 4 .0 0 0 pe­
setas.

Salud, cam aradas jefes, com isarios 
y  soldados. N o esperábam os nosotros 
m enos de tan abnegados com batientes.

D ados los altos fines que ha inspi­
rado al 5.° Cuerpo abrir esta suscrip­
ción, esperarnos de las  dem ás unida­
des contribuyan y  superen en noble 
em ulación las cantidades hasta ahora 
recaudadas oor la  B rigad a  68.

Ayuntamiento de Madrid
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El G o b iern o  c o n c e i le  la 
p rim era  P l a c a  la u r e a d a  
d e  Madrid al ilu stre  ge n e *  

ral Miaja
Madrid sabe mejor que nadie cómo se ha 

comportado quien, luego de hacerse cargo 
el 6 de noviembre, cuando el Gobierno vino 
a X'aleneia, del mando de las fuerzas defen­
soras de la capital, desempeñó la jefatura del 
Cuerpo de Ejército que allí se formó, y 
asumió, por último, la dirección del Ejér­
cito del Centro.

No se premia con esta recompensa un 
acto aislado que se singularice por el he- 
roismo, sino toda una larga y  brillantísi­
ma gestión, en la cual culmina el acierto de 
haber constituido con fuerzas heterogéneas 
por su origen, y  quebrantadas por conti­
nuos descalabros, un Ejército potente bien 
unido y  magjiificamente disciplinado.

Los méritos apuntados se apoyan, desde 
luego, en las virtudes ejemplarísimas del 
pueblo madrileño, admirable por su valor

PitOPAGAlDA E»TitE EL EWEHIGO
L a s  d esercio n es de la s  filas fa c c io sa s  a u ­

m e n ta n  d ia ria m en te . L o s  p a rte s  radiado s 
a n u n cia n  eva d id os de to d o s Jos fre n te s . E n  
este  m es s e  h a n  p a sad o  con  n o so tro s c e r­
c a  d e  1,500 hom brea, L o s  tr a b a jo s  q u e en 
e ste  sen tid o  se « stá n  re a lizan d o  p o r e l f r e n ­
te  d e l C en tro  da  u n o s m agn íficos re su lta ­
dos. E llo  n o s a firm a  en  la  c re e n c ia  d e  que 
u n a  con stan te  y  a m p lia  c a m p a ñ a  d e  p ro­
p a g a n d a  d e  coh etes, ch a rla s, m anifiestos, 
a ltav o ces, etc., d a r la  com o rá p id o  resu lta-

do^el paso  a  e n g ro sa r  n u e stra s  filas, co m ­
p a ñ ía s  y  h a s ta  b a ta llo n es co m p le to s de loa 
e jérc ito s  facciosos.

H a y , pues, que p re s ta r  a  este g ra n  se r­
v icio , a  esta  g r a n  ta r e a  la  im p o rta n cia  d e­
b id a. ¿C fim o? P restá n d o lo  la  n ece sa ria  a y u ­
da, Son lo s  co m isa r io s  los en ca rg a d o s do 
re c o g e r  estas in ic ia tiv a s  y, a l  m ín im o plazo, 
h a c e r la s  re a lid a d  m ed ia n te  la  p restación  
do una a yu d a  m o ra l y  m a te r ia l  lo m ás 
a m p lia  posible.

%
s

V/

V  i-

. --  — l UJ k» VUl  ti.
y  de gran relieve, cuyo éxito corresponde, 
en primer ténnino, a quien se halla al 
frente de este pueblo, por ocupar puesto de 
tañía preeminencia. El general Miaja es el 
símbolo de Madrid, personifica la heroica 
defensa de la villa, la contención, que pa­
recía increíble, de las avalanchas de trai­
dores y  mercenarios, que inútilmente pug­
nan  ̂por apoderarse de la capital, y el es­
toicismo con que la población civil soporta 
la penuria de víveres y al mismo tiempo los 
mortíferos bombardeos de la aviación y  de 
la artillería facciosas. Madrid, con su abne­
gada resistencia y  su doloroso martirio, cor­
tó el paso a  los rebeldes, y constituve hoy 
5a base fundamentaí de nuestra Wctoria. 
Cuando ésta llegue, España, a la que Ma-

_ El comisariado del quinto Cuerpo de Ejér­
cito ha enviado al Comisariado general de 
Guerra la carta que transcribimos:

Q i í i í i t o  C u e r p o  d e  E j é r c i t o  d e l  C e n t r o .—  
C o m is a r ia d o .

M a d r id ,  2 d e  j u n i o  d e  io.í7.
A l  c o m is a r io  g e n e r a l  d e  G u e r r a .

E s t i m a d o s  c a n ta r a d a s :  L o s  r e s u l t a d o s  o b ­

t e n i d o s  e n  d i v e r s a s  ocoíío«t-j, y  e s p e c ia l m e n ­

t e  e n  l o s  c o m b a t e s  d e  C u a d a la ja r a .  d o n d e  e l  

t r a b a jo  d e  p r o p a g a n d a  e n  la s  f i l a s  e n e m ig a s  

j u é  u n o  d e  l o s  f a c t o r e s  q u e  i n f l u y e r o n  e n  ¡a  

d c s i i io r a ü a a c iú n  d e  l a s  i i i e r c a s  f a s c i s t a s ,  n o s  

5í ; í(i7£'c, n o  s o la m e n t e  a  p e n s a r  e n  u n a  m a - o r  

u t i l i z a c i ó n  d e  e s t e  a s p e c t o  d e  n u e s t r a  a c t i-  

' . ¡ d a d ,  s i n o  q u e  c o M s id e r a m o s  q u e  d e s d e  e s e  

C o m is a r ia d o  g e n e r a l , y a p r o v e c h a n d o  la  a c ­
t u a l  s i t u a c i ó n  d e l  c a m p o  f a c c i o s o ,  d o n d e  e m ­

p i e z a n  l o s  p r im e r o s  s í n t o m a s  d e  d e s c o m p o s i -  

c i ó n ,  s e  d e b e  m u lt ip l i c a r  e s t a  p r o p a g a n d a .

C o m p r e n d ie n d o  l o s  c u a n t i o s o s  g a s t o s  q u ¿  

e s t a  a c t iv i d a d  e x i g e ,  e l  C o m is a r ia d o  y  e l  

E .y a d o  M a y o r  d e  e s t e  q u i n t o  C u e r p o  d e  E j h -  

c i t o  lo m a n  ¡a  in i c i a t i v a  d e  e n v ia r o s ,  c o m o  

p , i m e r  do«ífíii<c?, la  c a n t id a d  d e  q n i i i ic t t la s  

p e s e t a s  p a r a  e l  in d ic a d o  t r a b a jo ,  c o m p r o m e ­

t i é n d o n o s  a  e f e c t u a r  e s ta  s u s c r ip c ió n  e n tr e

la s  f u e r z a s  d e  n u e s t r o  C u e r p o  p a r a  d a r  la  

m á x im a ^  a y u d a  a  t a n  im p o r t a n t e  ta r e a .

A l  m is m o  t ie m p o  c r e a m o s  n u e s t r o  p r o p io  

f o n d o  p a r a  a d q u ir ir  e le m e n t o s  d e s t in a d o s  a  
la  p r o p a g a n d a  e n t r e  e l  e n e m ig o .

S i n  m á s , q u e d a m o s  v u e s t r o s  y  d e  la  c a u s a  

a n t i j a s c i s t a . — L .  D E L . - I G B ,  c o m is a r io  d e l  
q u i n t o  C u e r p o  d e  E j é r c i t o .

• -r* < • nj lii .j--—— - -  —

■ «•síSi.,,,,

u<

' L a  nueva arlitfan'a.»

drid Imbru salvado del oprobioso j'ugo ex­
tranjero, y  el Muiwlo, que comenzará a 
verse lil-.rc de la terrible amenaza ds países 
i|uc, regidos dcmencialmcnte, pretenden aho­
gar el espíritu universal de Libertatl, ren­
dirán el justo homenaje a una gesta subli­

me, que la Historia remarcará ccu e! sello 
de la inmortalidad.

De momento, la República adelanta hoy 
su obligado tributo a Madrid, otorgando a 
su caudillo la más alta condecoración mi­
litar.Ayuntamiento de Madrid
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OPERACIONES EN LA SIERRA

u m b r e s  d e  N a e r r a d

Camino del Puerto... :
1 Deade.esterhíroico Madrid se div,isan los 
¿Íente¿í garduzcqs nevados ,otros, a«
la Sierra tíe’ óuada’rram'a...

Por la cinta en zigzag «-o su carretera 
hasta el puerto de N^yacerrada ha subido 
de ijoelif uña, caravana iriiffonente, camio­
nes y  camión^, cientos de ctcmiones con 
racimos de hcíbres jóvenes, fuer­
tes, -victorjosoi, máíjuinas imponjntes,. al­
gunas cc^o “ saurios cuaternarios!’ , y ropa, 
y comida, y munición... ' ' '

Unas, horas más tarde se forman' en co­
lumna» <a*Hn®-de-K*wHfrís-,-y-^ie Balsaín, 
v de los montes de Lijar, Peña Grande, 
5an."'Leiínárdo y Matabugyes.' . _

Í3 camarada Briinf'tira de bloc.T'lápiz 
y empieza a escribir,,.

bas dé 'mano. Durán, con su apánoiicia üe J u m o  1 . . .  
“ dubman” , pero cón d  testo 'de múchatMo 
enérgico, cía las últimas’ órdenes á  sus hom­
bres. “ La Internacional” ' lanía unos hi; oi' 
pis. Waher y. Lizcano, comisarios <ie la .di­
visión, oiitimani los detalles de laj operacto.r..¡
La otra brigada baja ya, camino de La 
Granja. .

Partimos.;, él cañón empieza, a-t^ n ar a . 
derecha e izquierda, los pinos‘ .salían de 
cuajo,'las rafflas caen cortadas poirlas'ba-

Amahece. A  los primeros tiros y bomba­
zos vuelan los .pajarillos, asustados, a. con­
fundirse con los negros aviones que vienen 
a darnos, ¡muy corteses!, los “ ¡Buenos 
días...!”  Nuestros antiaéreos, mejor edu­
cados avin, los contestan. La sierra se estre­
mece, de estruendos y obsequios. Tendidos 
en la tierra, esperamos. Pasado el chapa­
rrón, de nuevo se, ataca coa más furia.

t.%'i -I

L o s  bravos dinamiteros do DurAn, momentos antes de comenzar el ataque.

^.0.4,
V-- 'f J.
'CI romlrario de lo División SS. camarada 
Wufioz Ejízeano, que se ha ill»tln*;uido en las 

.aclcárs de la sierra de Navacerrada.

M a yo  3 1 . . .

■ Cuatro media de la mañana. Sierra de 
Navaqeriada. Vamos a iniciar una ofensi­
va. Ñúesiros hombres, ,casco, manta y fu- 
sil:'vsn formándose, seyeros,.erguidos., como 
estatuas de bronce. Las coriipañías de es­
pecialidades se atiforr.ui el cinto de bom-

las, otras balas perdidas silban por, el bos- 
flue. E l monte de Balsaín trepita, una ame­
tralladora Canta con furia; los tanques, con 
su facha de animales antidiluvianos, se cue­
lan camino del bosque 'de Balsaín, a  des­
cargar la furia de su mole, de su canon y 
de sus-ametralladoras, E l enemigo « rre.'se  
repliega, huyé. Viene un enlace. Traen* a 
un herido. Las noticias son buenas. Los 
muchachos se están portando como leones, 
con el fusil y la bomba de mano avanzan 
monte arriba, monte abajo, por toda la sie­
rra. El herido nos saluda cón ’el puño _en 
alto: “ Salud, mi comisario”. Las batenas 
van sembrando el monte de estruendo, de 
humo y  de muerte. ¡Los de la i 4-‘  están 
delante de Balsaín!, nos dicen., La Avia­
ción, la nuestra y la de ellos, viene a vis:- 
tarnos.'aita y  majestuosa; pero descargando 
metralla de lo lindo; los montes se extre- 
niecen e incendian de luz v  humo. Núes* 
tros hombres; bajo los pinos.- t ir a to  boca 
abajo, esperan la huida de los terribles vo­
látiles para, después, con más furia, atacar 
al enemigo. Los servidos funcioiiaii a la 
perfección. Sanidad hace proezas, las am­
bulancias entran hasta primera línea. Trans­
misiones tiende su red por los caminos, 
monte arriba, monte abajo, puesto de man­
do, todo perfecto, todo ordenado, La In­
tendencia aprovisiona a todos'sUs'hombres 
con una magnifica regularidad.

AUDACIA, ATACAR Y VENCER ES LA PRIMERA CONSIGNA DE 
nuestro quinto cuerpo de EJERCITO 

EL SOLDADO ESPAÑOL, CON SU CONSCIENTE COMBATIVIDAD, 
ESTA *:SCRIB1END0 LA MAS BELLA PAGINA DE LA HISTORIA

Nuestros bravos dinamiteros avanzan can­
tando. Un grupo de soldados traen cuatro 
prisioneros; dos moritos ,de catorce a quin­
ce años, y  lo» otros, dos bombrazos hechos 
y rehechos, con toda la “ pinta”  de rene- 
gados.

_¡ Esto marcha!— nos dice un coanisano,
lleno de entusiasmo. ,

Subimos al puesto de mando de Duran. 
Este, nuestro jefe, lleva a pulso su opera­
ción. Por teléfono va ordenando: ¡Ese .la- 
tallón, más a la derecha! ¡Preparada 'a. 
Artillería!... ¡Pronto! ¡Fuego!... Prepa­
ren, primera y segunda pieza! .. ¡Atención 
a mi voz!... V  a su vez, la Artillería dis­
para, y a su mando, sus bravos hombres 
van escalando palmo a palmo, con bayone­
ta, con bombas de mano, la alta cumbre 
del monte de Grande. _

Los comisarios revisan las lí.ieas. avan­
zan, dando ejenq>lo; cuidan sus necesidades, 
los animan, los empujan... nméiicz, Yria, 
Falcó Beltrán, Pedro Solera, Jano, G ;1 
Bautista, Huesca Miralle y tantos otros, 
delegados y comisarios, conducen sus hom­
bres a la victoria, a costa de sus vidas, a 
costa de su sangre.

Bravos hombres...
No quiero seguir reseñando hojas del 

bloc del catüknitü Brum, tendría que utili­
zar un periódico dcl tamaño del de los in­
gleses.

¡ Ah I; pero quiero hacer constar que con 
hombres como los de las brigadas que ac­
túan en Navacerradi, se puede ir a tod.is 
partes.

Bravos hombres estos que ccunbatieroíi 
en la Sierra. Un día y  otro, sin descanso, 
llenos de fe, de entusiasmo, de coraje, se

Ayuntamiento de Madrid



A C E R O

E J E R C I T O  Y  S U S  J E F E S
Depurar los mandos significa alejar, 

separar clel Ejército aquellos hombres 
que no sientan la causa del pueblo, 
que son hostiles a aiiestra revolución 
popular, que no ponen a disposición de 
nuestro Gobierno todas sus capacida­
des y  sus iniciativas para ganar pronto 
la guerra, En tantos meses de guerra 
pudimos ver claramente quién merece 
la estima y  el respeto del pueblo y 
quién no. 'Óesde el punto de vista de 
la selección y  de la investigación, este 
problema está casi resuelto. Ahora es 
lácil llevarlo a la práctica.

En relación con este problema está 
el otro, el de ascender y  de recompen­
sar a todos aquellos jefes militares y 
de milicias que por su bravura y su in­
teligencia, en los frentes, en los apa­
ratos de guerra, en los Estados Ma- 
5'ores, lograron organizar la resisten­
cia y  el ataque en contra del enemigo 
y  fonaroíi nuestro gran Ejército popu­
lar. "todos estos, o casi todos, encon­
traron hasta ahora en los hombres que 
dirigieron la política de la guerra in­
diferencia, incomprensión; i ’ ’ , ’

Porque— debemos ser 
sinceros— esta política fué dictada por 
algunos militares ' '  ' '  ‘ '
en los cuales más que la incomprensión 
del carácter de nuestra guerra existió 
una desconfianza,

grado de y iA Y < 0 .  Este d.épréto no lo- 
explicó nadie, porque nadie' supo ex­
plicarlo. ~ U-no que
proviene d K las milicias tiene el dere­
cho de llevar el grado que. le -d a ’ la- 
responsabilidad de la-unidad que-man— 
da. Puede ser coronel y  general. Y  el 
pueblo entero, todos los combatientes, 
saludarán con júbilo la 'decisión dpi 
Gobierno popular cuando éste, con otro 
decreto, reconozca 4os méritos de cada 
uno otorgáfidole el grado, que se me­
rece.

Pero hay otro problema todavía; mu- 
, chos jóvenes militaresv que* desde el 
primer día se pusierom anadó .dél'pue- 
blo con arrojo y  entusiasmó,, y  a Iqs 
cuales el pueblo español .les'debe mu­
cho, hombres que: estuvieron siempre- 
en la nrimera línea de fuego,

; ( '• -r* - I ,

tieaeaiel. misnw

grado q u e ’ les.otorgaron-'en los pri­
meros dias-los-railioianos. -Por su ad­
mirable espíritu (te sacrificio'estos hom- 
bres-se-ganaron'la'simpa'tíaide las do­
cenas t de ' millares > d e ' voluntarios que 

• en los'primeroSjdias marcharQn al fren­
te.'.Bicu, fi*eron’ olvidados.
, , . - • * - , 'k " *1

'Esta es _ o tra ; injusticia que 
debemos, r.eparáp.. A scender. ,a estos 
hombres significa, cumplir cqn. un deber 
que I qtfos-'rio quisieron Qumplir. Nos­
otros, estamps, eonveneidos’ de que el 
Gobierno dirigido por el camarada Ne- 
grin'e ín te^ adb ’por 'ÍTombres que com­
prenden -bien -tiódos'Ios 'problemas de 
nuestra;guerra luirá jiisticiá y  pondrá 
a cada uno'en su ’püesto,'fortaleciendo 
así nuest^o-Ejército y  satisfaciendo uno 
de los .anhelos dq iHiestro pueblo.

■ • (CÁ-RLGS J.' .G O K TR EK A S

En esta guerra nuestro pueblo ha 
creado un Ejército. Lo ha creado a 
base de dolorosas experiencias. Fué 
después de derrames de sangre cuando 
se comprendió la importancia dé un 
Ejército único, de un mando único, de 
una fuerte industria de guerra, de una 
retaguardia limpia, de la depuración 
de los mandos, de la importancia de 
las fortificaciones, de una buena Sa­
nidad, de una fuerte Intendencia, etc.

Nuestra revolución popular ha crea­
do Jefes militares, directores de fábri­
ca, organizadores, administradores, 
hombres de Gobierno, comisarios po­
líticos. En una palabra, los cuadros ne­
cesarios para ganar la guerra y  para 
construir una nueva España.

A  pesar de ésto, fué muy poco el 
aliento dado a estos cuadros. En el 
Ejército hubo resistencia para haver 
desaparecer las viejas costumbres.

’

Ellos no ven 
el Ejercito como un cuerpo de com­
bate, ágil, sano, fuerte; .sino como 
un aparato burocrático.

Hace algunos mese.s hubo un de­
creto qUe otorgaba a todos los jefes 
de milicias que eran comandantes el

CAIUL05
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ORCANO D£L 5‘ CUERPO DEL EJÉRCITO »^ L  CENTRO:

Soldado: Piensa que de íu 
valor combativo depende la 

suerte de tu Patria.
ia> j

LOS COMISARIOS EN LA LUCHA
Habíamos conversado antes del comba­

t a  llen’os de fe en la'victoria, el comisario 
de la 3.“' brigada de Carabineros, camara­
da-Jiménez, y  los demás conrsarios de ba­
tallones V compañía í |u c  habían de interve­
nir en la acción.

— Primero tomaremos los ob.ietivos. mar- 
. cadoíi-Iuego, seguiremos más lejos—;dectau, 

animarlos por un gran y sano optimismo.
_¡Con mis hombres, llego a todas par­

tes !— decía el uno.
— ; Qi-á valientes son!— decía el otro— . 

Dicen ¡adelante!, y adelante van, aunque 
rieguen c! camino de su sangre,generosa.

Sus mejores elogios eran para sus solda­
dos; para el soldado del Ejército reguUr. 
Sus ojos se encendían cuando comentaban 
pretéritas actuaciones, cuando rememorab ui 
hechos heroictw.

Y  llega la hora del copibate.
Nuestros hombres suiiían las altas lomas 

Ltravesando el fuego concentrado de_ las 
baicri'.s enemigas, unos mucbacho.s anima­
ban con .su juventud y su coraje a segvnr 
adelante. Eran los comisar.c.,._ Cada uno en 
su puesto, al frente de sus soldados; y cuan­
do estuvieron cerca de las alambradas, lan­
zaron’ las bombas, que despedazaban a los 
itíoros.

Cuadrs de honor de comisarios y delegados poli^;cos
MUERTOS:

P I N T A D O . 6q B rigada, prim er batallón, segunda compañía^ ,  ,
S E R D A N , 14 B rigada, noveno batallón, prim era com pam a, delegado de

E S C O L /T Ñ O , 14 B rigada, 12 batallón, segunda com pañía, com isario de-

q V I D IO  N ., 14 B rigada, 13 batallón, com pañía am etralladoras, delegado de 
sección.

HERIDOS:
J IM E N E Z , com isario de la  3.' B rigada. _ —  j
G O N Z A L E Z  A L O N S O , 69 B rigada, prim er batallón, cuarta com pañía, de­

legado de com pañía. .
L O P E Z  R O Z A , 69 B rigada, prim er batallón, com pam a am etralladoras. 
A R R A N Z , 5g B rigada, segundo batallón, cuarta compañía.
L O P E Z , 6q Brigada, cuarto batallón, cuarta compañía.
B A U T I S T A  M A R C H , 14 B rigad a  m ixta, noveno batallón, primera com pa­

ñía, delegado de sección. .
H E D E R C H A C I T , 14 B rigada m ixta, noveno batallón, segunda com pam a. 
L I B E A U , 14 B rigad a  m ixta, noveno batallón, tercera com pañía, com isario

de com pañía. -•  j  , j
L O B I L L O , 14 B rigad a  m ixta, noveno batallón, tercera com pañía, delegado

de sección. . . -•  „ •
L E R O U Z I C K , 14 B rigada m ixta, décimo batallón, tercera com pañía, com i­

sario de com pañía. ...................... — j  .
L O U B R U Z A N , 14 B rigada m ixta, décimo batallón, tercera com pañía, dele­

gado de sección. .  ̂ ,  j
IN F A N T E S , 14 B rigad a  m ixta, décimo batallón, tercera compañía, delegado

de sección. , -> j  1 j
E T I E N N E , 14 B rigad a  m ixta, décimo batallón, segunda com pañía, delegado

de sección. , j  j
G A S T O N , 14 B rigad a  m ixta, 12 batallón, segunda com pañía, delegado de

sección.
M A N D IL O N , 14 B rigada m ixta, 12 batallón, tercera com pañía, com isario 

de compañía.
C A R M O N A , 14 B rigada m ixta, 13 batallón, segunda compañía, com isario 

de compañía.

nífica actuación de las tropas; pero sí liav k  fe en el triunfo a estos hombres. Su en- 
una explicación: la gran unidad entre los tusiasmo. su-acometividad, su compenetra- 
oficiales, la tropa v  los comisarios. Esta cion de hermanos.
unidad de.convivenc'ia, de conocer los ciólo- E.ste es nuestro Ejercito regular. Los Die­
res y alegrias’de cada soldado, es lo que da joreg soldados del mundo.

Jim én ez, c-i)ini:«irio -3c la  to rrera  B r is a d a .

Y  allí íuer.on heridos los.camaradas linv- 
nez y Vaquero. Retirados rápidamente por 
los.camilleros, en su evacuación todavía ani­
maban a sus hombres.

Se comportaron como siempre, como se 
suponía iialúan <lo hacerlo. Como unos liv- 
Toc.s. Como la tnipa qur ihngian. Como :_u' 
jefes y  oficiales. Sin volver , ni imitar n- 
níás la vista hacia c! cr,c'mis;o, Srreiianier i.
conscientemente.

No hay palabras para elogiar esi i nia;í-

Combatividad en los frentes. 
Superproducción en la retaguardia

I.a  la b o r  quo están  h acien d o  en a lg u n a s fá b rica s  lo s  sta ja n o v ista s. es m a so ífica .

el tra b a jo  in ten sivo  p a ra
npreaidacles d e  la  g u e rra . D e sa rro lla r  In ic iativas, e le v a r  la  p rodu cción , pon ien do to d a s 
«lcló?i re p re sen ta  f  to d o s lo.s tra b a ja d o re s: v ig ila r  los a cto s d e  sa b o ta je , p re p a ra r  a  
ío J  in d u stH a rb a J o  la  d irecció n  d el G obiern o d el F re n te  P o p u la r, que p o r su com po- 
l'as m u jeres  p a ra  p o d e r  su b s titu ir  en m u ch os tra b a jo s  a  los hom bres. Intenalftcar lo s  
riiltlvo.s d el cam po, y  e le v a r  la  m o ra l y  la  cu ltu ra  de la.s c iu d ad es y  pueblos.

“ e l tren te , en la  f:\brloa, e n ía  m in a, en e l  ta lle r, n o  h a y  n ad a  m ás q u e  u n  ob-

éam tirad 'as om pm eraos to d a s n uestras energías, tod.i : n u estro s ím p etu s, 
en  co n se g u ir la  v icto ria , y  h abrem os h ech o  posible la  revuiiicuni.
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